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Ei Comisaríaflo general de Gnerra imanes
O ry a iio  revolucionarlo

Nació pm lo tanto, el Ccmlsariado, 
am  la sublevación de los viejoscuadios
del Ejército.

Fué consagrado en la orden dei día 
16 de octubre, en la cual se leconoda 
^  personalidad revolucionaria, y lo que 
91 mcis importante, su eficacia, conceti- 
da por anticipado, en la necesidad que 
leerá  encomendada de «imprimir» la 
máxima eficacia militar al Ejército en 
•nnaj contra la rebelión, y ejercer so ­
bre la masa de combatientes constante 
influencia a fin de que en ningún ins- 
tanre se pierda la noción de cual es el 
espíritu que debe ani.mar a la totalidad 
de los co.nballenies en ia causa en fa­
vor de ia libertad.

Nacido es pleno derrumbamieuto del 
viejo estedo de cosas, en él entroncaba 
ona nueva situación que surgía de to­
das partes con increíble rapidez y uni- 
bmnidad; era un órgano revolucionario 
que venia a dar eficacia al naciente 
Ejórcite, garantizándolo contra los vi- 
dios y lacras del que en el 19 de julio _ 
de 1936 ce ’evantaba en favor' de la 
España esclavista.

Para que así no dejara de ser, sin 
wenoícabo ée  la función técnica del 
tnando militar, afirmada como tal en

El CoBnIsariado, g a ra n lía
del tjércHo

£1 nuevo Ejército «1 cual el Comisa- 
tbido debía ímprímii carácter y dar efi­
cacia, debía de ser, tenia que ser, esta- 
^  siendo, un Ejército fundamentalmen­
te democrático. Por la causa que está 
defendiendo hoy y por la que represen­
ta para maóaaa. Pero fundamentalmen­
te, por la conformación espíritaai de 

propios comf*onentes, y por la con­
cepción de funciones y personalidad de 
aus elementos integrantes.

£l hecho de la limitación de las atrf 
buciones de los factores técnicos a  este 
«ólo aspecto, es ya de por si, una formi- 
^ b le  premisa democrática sobre la 
concepción del que desapareciera el 19 
4e julio.

Como lo es la garantía enc^tmtda en

Iw aclaraciones complementarias, se le 
consolidaba (On el siguiente refuerzo: 
Será el mando militar en todo caso el 
q^e e.'tac!ez».a y firm:: las peticiones 
que sobre armamento, municiones, ves- 
tv^aiio, víveres, etc., se cursen a la supe­
rioridad; Dt̂ ro par» mayor rapidez de las 
solicitudes y también para mejor satis­
facción de la masa de combatientes, las 
solici.udes debeián ser suscritas por «1 
Comisario General, ios subconiisarios, 
o ¡os Comisarios Delegados que actúen 
en el orden político, en plano igual al 
qne corresponda la jerarquía militar 
qnn hava de proveer en ca *a cuso.

Tainbié‘ 1 irán provistas de la firma 
del Comisario General, de los subcomi- 
sarios o de los Cosnisarios Delegados, 
•egún los casos, las órdenes que por 
escrito se dictan de superior a  inferior.

Es la coiicepciód de un Ejéicito res-’ 
pondiendo a necesidades completamen­
te nuevas, moviéndose por nuevos es- 
tímuLant^s, inspirado en una nueva 
concepción dei mando y de las declo-
raciones entie la técnica militar y la po­
lítica civil.

En resumen: El Comisariado era el 
órgano revoliicinnajio que garaiuizaria 
d ' carácter revolucionario del nuevo 
Ejército.

de cardefer dem ocrdfico 
del pueblo
el Comisariado de que «! soldado, lo 
más popular del Fjérejío, como hom­
bre, es decir, como unidad social, no 
tendrá otra limitación en su personali­
dad, que la estrictamente indispensable 
para hacer mác eficaz la acción de con­
junto imprescindible en las actividades 
bélicas.

En mejor demostración del caráctei 
democrático y revolucionario del Co- 
misariado y su misión, vaya un párrafo 
tornado de aclaraciones a  la orden Cir­
cular traosciita en nuestro número pa­
sado, con la cual se daba existencia al 
Comisariado:

cTAMBIEN CONVIENE CONVEN­
CER A LOS TRABAJADORES QUE 
DERENDEN CON SUS VIDAS EL

En nue.stro nú.nero anterior dimos 
u a  ligera idea oe la aguja imantada 
(brújula), y sus proplr-dades; ahora, 
au rque de manera somera, daremos 
una pequeña explicación de los imanes.

Dentro de la Física, existe una rama 
conocida con el nombre cíe megnetis- 
mo, que se ocupa del esiuoio y aplica­
ción de todas las manüestaciones mag- 
áéticas; es decir, de los imanes.

Si imantamos una barra de hierro o 
acero y la introducimos en un reci­
piente conteniendo iima-luras de hie­
rro. observaremos que en sus extr«-mos 
aparecen adheridas gran cantidad de 
dichas limaduras, manife:^táudo e el 
centro sin ninguna partícula. Di :hos 
extremos se conocen con t i  nombre de 
pelos Norte f  Sur, y el centro, línea 
aeutra,

Sí toma.nos dos ímaaes, veremos 
al juntar sus extremos se repelen o se 
atraen. En el primer caso, es que se 
han puesto en contacto polos del mís- 
xno nombre y en el segundo de i'OmUre 
diferente.

Si un imán lo dividimos en varios 
trozos, cada uno adquiere la misma 
propiedad que el origíiií.l.

Los mejores imanes, por tardar mu­
cho en desinmamar.'ie, son los cons­
truidos con acero, siendo la forma más 
corriente que se Ies da la de herradura. 
Sus aplicaciones son muchísimas y 
constituyen un gran campo de estudio 
para los hombres de ciencia.

EL M. de la C.

REGIMEN REPUBLICANO DE QUE, 
AL TERMINO DE GUERRA LA OR. 
GAÑIZ ACION DEL ESTADO SUFRI­
RA UNA PROFUNDA MODIFICACION 
SE IRA A UNA ESTRUCTURA DIS­
TINTA DE LA PRESENTE EN LO SO- 
QAL. EN LO ECONOMICO Y EN LO 
JURIDICO. TODO ELLO EN BENE­
FICIO DE LA CLASE TRABAJA­
DORA- .̂

(De la revUia »Armas y  Letras» de 
Baroelonú).

(Continuará^
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C O M I S A R I A D O
Estimado^! y ca ifto os camaredas: A 

. conünuación os t<-a;críbímos la orden 
rircular del Comlsariado General, la 
<4ue deja patonterneate señalado el va­
lor y la eficacia d :i honroso Cuerpo del 
Comisariado. Os recomiendo que ha­
gáis un estud ‘0  ;.-ainu-Moso de ello y os 
coinpeneUeis hondamente de su r.í¿- 
nificado.—Vuestro Comisario T. M.

Comisaríado General
del Ejército de Tierra

Kn la lucha de España par su inde­
pendencia, en el esfuerzo gigant .* de 
nuestra patria para defender su derecho 
a ser libre y a la continuidad de sa 
Hist< ria, como nación soberana, en el 
mapa político y geográfica del mundo 

4 la República y sus gloriosos defe esorejg 
han tenido, desde el primer instante del 
combate, la cooperación valiosa, la co­
laboración ejcinplar y el apoyo íncUm- 
dicebie de los Comisarios Delegados de 
üuerr.i.

De todos los lugares de la heroica Es­
paña han ico llegando al Comisariúdo 
hijos preclaros de nuestrtí^ueblo. Ele- 
gido< entie los más abnegados, seleo 
clonados entre los más audaces, bravos 
y firmes, los Comisarlos han probado 
con su actuación ser genuinos repr-.’- 
sentan es de la España inmortal, de la 
España que, atrarés de los siglos, rie- 
fioniie su libertad a cualquier precio de 
esfuerzos y sacrificios.

Sn dos años y medio de combates 
tremendos todos los Comisarios de 
nuestro g!o ioso Ejército han sabido ser 
fieles sucesores de aquellos Delegados 
políticos que en las primeras semanas 
del traidor alzamiento militar, conduje- • 
ron con su ejemplo a las Milicias a las 
que infundieron el espíritu de unidad^ 
de disciplina y de resistencia que muy 
pronto fué fecunda semilla para crear 
el Ejército Popular, regular, unido, dis­
ciplinado y poderoso que hoy tiene 
para su defensa victoriosa todo el pue­
blo español. Intérpretes de H volunrad 
española, depositante de la confianza 
de todos los. sectores antifascistas, los 
Comisarios h'an sido y continúan siendo 
pllare.s fundamentales de la leslstencia 
y el triunfo de España. Su trabajo para 
mejorar la conciencia Raciona! del com­
batiente, para elevar su moral, para 
acrecf/ntar su capacidad combativa, su 
fraternidad y ayuda a los soldados, 
han dado bríos potentes y decisivos a 
todos los españoles qne combaten eo 
defensa de la patiia invadida.

En su épico esfuerzo, los Comisarios 
han derramado su sangre copiosamente 
Cumpliendo con su sagrado deber, a  la 
vanguardia de sus hombres, como sím­
bolos vivient es de la decidida voluntad 
de todo un pueblo, han caído heroica­
mente, saturados de gloria”, en el fra­
gor de todos los combates, centenares 
de Comisarios,

El Gobierno de Unión Nacionai que 
representa e interpreta a  todos los es­
pañoles, reconoce, en nombre de todo 
el pueblo, el heroísmo insobornable, la 
abnegación ejemplar, el esfuerzo bravo, 
constante y decislyo de los Comisaiioi 
del Ejército. V decidido a  expresarles 
la gratitud de Espcifu, la gratitud emo- 
«ion^da de la Patria, rinde el más hon­
roso de los homenajes a los liéroes de 
Comisariado .juí cayeron en la lucha 
Les confirma en aquellas categorías en 
que estaban actuando cuando daban 
su vida por la patri.i y les re :orioet la 
antigüedad que corresponde a la fecha 
en que han caído en defensa de Es­
paña.

Es indudable que en todos los Comi­
sarios esta justa decisión de nuestro 
Gobierno pro iuciíá viva emoción, por­
que constituye prueba elocuente y mag­
nifica del reconocimiento del Gobierno 
de Unión Nacional y de todo el {Micblo 
a quien representa, al heroico rtompor- 
tamiento de los Comisarios; y viene a 
ofrecer igualmente una demostración 
déla justa política del Gabinete que 
preside el Dr, Negrín y de su preocupa­
ción constante por cT pueblo y por sus 
defensores de vanguardia.

Vosotros, Comisarios del Ejórcito es­
pañol, no necesitáis estímulos ni recom­
pensas, os impulsa al combate vuestra 
conciencia de españoles y os premia la 
victoria de cada día, Pero para todos 
ha de ser motivo de entusiasmo y legí­
timo orgullo el hecho de que el Gobier­
no de la Renública recompense con el 
galardón del ascenso, en testimonio deí 
leíonodmiento a los méritot contraídos 
a nuestros hermanos los Comisarios 
que cayeron en el combate. Sabéis ;ue 
muchos de ellos no teníari aún el hon­

roso nombramiento de Comisario, que 
otros muchos desempeñaban una fun­
ción correspondiente a categoría supe­
rior a la que disfrutaban; conocéis que 
estas circunstancias no sígiiiftcaban pa 
ra ninguno de ellos freno en su entu­
siasmo o en su fervor combativo.

Por eso hoy ha de produciraos emo­
ción y orgullo que nuestros mejores 
compañeros, los Comisarios caídos a lo 
largo de nuestra lucha inmortal recí- 
bbn, con Ja gratiíH.i de la Patria, el re­
conocimiento Je  )Oá grados y puestos 
que al morir desempeñaban.

A esta justa recompensa otorgada 
por niirstro Gobierno, todos ios Comi­
sarios df‘i Ejército de Tú'rra ofrecerán 
la misma respuesta: la du luchar con 
más brío ca :ad ia ;la  de ser en todo 
momento digno de loa Comisarios caí­
dos; In de continuar el esfuerzo tiíánic* 
de todas las horas, con vohintüd de 
hinm' para ser siempre merecedores de 
esta gratitud y de este homenaje que 
en nombre de la Patri.t rinde el Go- 
bi'^rno a todos los españoles; a los hé­
roes de nuestra Indept-ndcncla.—El Co- 
mismío general, Firmado, O  T»fall. 
Rubricado.—Barcelona 15 de Noviem­
bre de 1938. -  Lo que para co'tocimiea- 
to de todos y a  los efectos consiguien­
tes se hace constar.—El Secretario ge­
neral, Enrique- de , Firmado.

i V i e i r t i l I a z o »
Soldados, camarad.as todos: Por co­

laborar en este humilde «Bohdín» no te 
desprestigias, sino por contrario se 
instruye el ignorante y orienta ti .sabio* 

Colaborar es un deber de todo buen 
camarada.

Hay quien se pasa el tiempo pen­
sando en la forma que puede disfrazar 
los problemas que son más visibles que 
la l»tz del día.

Pensemos bien y trabajemos todos 
unidos.

Una vez dijo un sabio: «El munde 
marcha hacia adelante y el que se de­
tenga Siírá aplastado».

Ayudemos al mundo a marchar.

Lo viclorSo depende 4Íc nuestro tesón y su logro 
merece todo sacrifjicio, pues en elfo estriba no sólo 
lo  indepenflericin de nuestro suelo, sino quizás, lo 
subsisteiicio de Empaño como NACIO.M*

(NUGRIN)
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BOLETÍN DE PROPAGANDA

Lo que no debe e! combatiente iqnorar
HERIDAS POR ARMA
DE FUEGO------ —

La mayoría de las veces producen 
un pequeño orificio de entrada y un 
gran orificio de calida.

Primeros auxilios: Kn Us heridas del 
tórax, acostar a) herido med o incorpo­
rado y prohibirle hablar. En las heridas 
del abdomen, acostar al herido de cú- 
bito supino con las piernas encogidas, 
abstención absoluta de alimentos y be­
bidas.

Cuando las heridas por arma de fue­
go no preí.enten orificio de salida, los 
prc/yectlles detenidos '-n el interior del 
cuerpo pueden enq istarse y no pro­
ducir molestias, sobre todo si están alo­
jados en el espesor del teji o muscular; 
En los demás casos d¿Uen extraerse 
mediante opera. íón. Las cridas^ do 
estn género afectao en su knayor núme­
ro a las extremidades. Los efectos de 
tales heridas no suelen morir en los 
primeros momor.íos, pero si no se les 
atien i con rapidez puede producirse 
una infección o una pérdida de sangre, 
ocasio ntído el fall'rdmlento del herido 
tras terribles sufrimiemos.

HELADURA O CON­
GELACIÓN —

El frío intenso es*la causa de estos 
accidentes, que pueden llegar hasta la 
lesión de la parte afectada cuando está 
sometida a una baja lemperr.tura du • 
ramc largo tiempo Las heladuras no 
solamente pueden interesar las pa»íes 
descubiertas, (orejas, nariz, dedos) si no 
rambién otr^is regiones del c.rerpo pro­
tegidas por el vestido. Son de suma 
imporíancia las heladuras de los dedos 
del pie, porque los afectados muchas 
veces no se dan cuenta de la congela­
ción ha;-ia que ésta tiene ya suma gra­
vedad. En las heladpras locales se dis­
tinguen tres grados: 1.*, palidez de la 
pie!, seguida de coloración rojo-pálida. 
2.®, formación de vesiaiías. 3.®, gangre­
na. Síntomas de la heladura geneial: 
somnolencia progresiva, descenso lento 
de la temperatura del cuerpo, pulso y 
respiración. Tratamiento: en las helridu- 
ras locales, secar las heridas o aplicar­
les pomadas, frotar con nieve o con 
toallas los niembros adormecidos (há­
gase con precaución, porque los huesos 
helados se romyen con suma facilidad). 
A los afectados de la heladura general 
hay que frotarles vigorosamente todo 
el cuerpo con nieve o paños mojados

en agua fría, *»aufeniéndü!os ai aire li­
bre, P'. ro en sitios resguardados del 
viento; irusládeseles luego a locales 
temblados, y finalmente a hahit^ciones 
calientes. En caso necesario practíque- 
se la respiraciócl artificial. CiMudo el 
enfermo haya recobrado e! ccnmci- 
mie ito, envuélvase en mantas ca ientes 
y acnéátt^áele e.rs una cama pr- viam'm- 
te calentada. Administra', ion de vino, 
coñac, cafó fuerte o té.

BLENORRAGIA-------

Gonorrea. Es una de l.ií enfermeda­
des venéreas. El contagio sólo se veri­
fica p jí me.iio de las rrlaciones sexua­
les o por transporte dei pus, principal­
mente con las manos, a la mucosa ocu­
lar. 51 p riodo de l-'̂ ’cubaciórji dura de 
tees a cinco días. Comienzo en el va­
rón: tu nefacción y enrojecimiento de 
la uretra, dolores ardientes al orinar, 
salid.'i de una secreción purulenta, erec­
ciones muy dclorosas. A partir de la 
tercera semana, las mardíostaclores 
agudas eoipier.m a decrecer y, en caso 
de no siT tratada, la enfer.n. dad paca 
al estallo crónico. Si se infecta la por­
ción posiRiior de Li uretra (<in el 5Q por 
100 do Ioj: cases 3p:oxinuida;:'.cnte), 
pueden ¡ir'‘sentarsc inflarnacioues oel 
Gpidi 'im?, próstata y vegiga urinarif 
La bien iriagia 6¡en tratada (inyeccio­
nes de vacunas preparadas coa gono 
cocos muertos por acción de soluci»- 
nes arhisep icas, prinupalmcfitc a base 
do plata, ftc.) puede curar en una a 
ocho .ñema.ias. La bienorragia crónica 
descuidada p iede durar años. En algu­
no? rasos se producen afecciones car­
diacas y articúlales. Para camprobar 
si la blenorragia está iimitada a la por­
ción lintcrior de la uretra, se utiliza el 
método tíe exploración denominada 
prueba de los tíos vasos. El paciente ha 
de pasar varias horas sin orinar y lue­
go hacerlo sucesivamente en dos va­
sos. Cuando no está infectada más que 
la ureta anterior, solo es turbia la orina 
del primer vaso.
FRACTURAS ÓSEAS -

Primeros síntomas; intensos dolores^ 
acortamiento y alteraciones de forma 
y posición del miembro fracturado. El 
tratamiento inicial es decisivo respecto 
a  las perspectivas de curación, por lo 
que es necesario conocer en qué con­
sisten los primeros auxilios que hsy que 
prestar a los fracturados. Ante todo hay 
que inmovilizar por completo el hueso

para evitnrque los extremos fractura­
dos pcrfoicn la piel y se corsti*uya lo 
que se Dama ana fractura abierta o 
complicada. Etnpiécesf por ci rtar los 
vestidos, t,o por quitarlos; véndese 
miembr) fracturado aplkéndole un 
biistón, un paraguas, liston.'S de made­
ra, cartones o cualquier otro medio 
que impida co absol,sto su movilidad. 
Los basmnes o dc-más objetos emplea­
das para entriblillar deben almohadl- 
Ibrie con algodón, rop.a o paja para 
que no dañen. A faltas de venda, tecú- 
rrase a los pañuelos de bolsillo, tiraiites 
de los pantaiones, etc. Si h-. fractura es 
una pierna, véndese unida a la eirá, y 
si es i¡n brazo, su*(jénflase éste de un 
pañuelo an i'Judo a! cuello. Tratár.dose 
de individuos sanos, el tiempo lu c sa­
no para !a cmadón es de cuatro a cin­
co semanas para la fractura de brazo y  
mano, de .seis o siete semanas para la 
de la piorna, y de seis a doce p?jra la 
del muslo La voluntad de corarse tie­
ne gran irnijortancia para conseguirlo.

Las fiarturas de los huesos de la  bó­
veda eran al no produce pérdida de los 
sentidos. Las fracturas de la baso del 
cráneo (suelo de la caja cráneal) se 
acornpart.m casi siempre do coma gra­
ve y duradero. Oíros síntomas: salida 
de sangro o tíe líquido céfalo-raquídeo 
por los oido; o nariz. Primeros auxilios: 
Inmovilizar la cabeza, no poner venda­
jes, compresas frías (hielo) en la cabe­
za, llai'Uir al «médico. Las fracturas de 
la bóveda craneal se curan a menudo 
por medio de operaciones.

HEMORRAGIAS-------

Encierra alto valor el conocimiento 
de los auxilios inmediatos que el solda­
do debe aportar para detenerlas hemo­
rragias, yo que éstas pueden amenazar 
la vida del [wciente. En muchos rasos 
una simple presión de los dedos puede 
evi'ar la muerte incluso; por ello en las 
hemorragias hay que atender en par­
ticular al tratamiento que precede a un 
buen vendaje.

La rotura de los vasos sanguíneos 
pioducida por la herida dá lugar a la 
hemorragia, que se manifiesta en di­
versas formas: en unos cosos la sangre 
brota a  golpes, con el mismo .ritmo que 
las pulsaciones, y tiene un color rojo 
claro (sangre arterial); en otros, sale 
con regularidad y tiene un color rojo 
oscuro (sangre venosa); por úKimo.

Pasa a la página 4.®
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Lo que es necesario
Las boris de la giier;:-i actuar. Je  es- 

tim Jan»e para los hombres q le en la 
mUma defienden la Jastícía, la Razón 
y la Libertad frente a  la tiranta. Por 
ello tenemos fe en U  serenidad, el he^ 
roismo y la decisión de nuestros com> 
batientes. Los pueblos son grandes y 
superan todos los obstáculos cuando 
al destruir dioses y mitos, despliegan 
tríunfalmente la bandera d^ la h'^eral 
dón. La U. K. L. S., al romper el mtto 
del pope, dirigió sus ansias hacía la 
construcción socialista d la Rusia nue­
va Nosotros también hatemos de Es­
paña. libre e independiente, una nueva 
parte de! mundo.

Si en ia gesta heroica de 1789 Fran­
cia revolucionaría su^o vencer a la re­
acción europea, gradas al contenido 
transformador de su lu ha y al genio 
o^anizador de Lázaro Camot, nosotros 
ta-nbién, en pleno Mglo XX, sabremos 
destrozar ¿ti fascismo internacional con­
jurado centra sentido liberal y de­
mocrático de los pueblos.

Para esto es necesario que estréche­
n o s  fuertemente nuestros brazos y fu­
sionemos imeslros sentimientos de li­
bertad. Terminemos con toda disensión 
que ataque nuestra resistencia moral y 
material. Aglutinemos bien nuestros es­
fuerzos y hagamos del riimo de la gue­
rra el factor que acelere nuestra victo­
ria. Vanguardia y retaguardia, fuerte­
mente cohesionadas, exterminando al 
traidor y aumentando los gti'iicos de 
producción.

Que sem  los que permanezcan ea 
retaguardia dignos de nuestros lucha­
dores de vanguardia. Incendiemos ios 
calendarios burgueses, p<»rque hace 
muchos meses que por los parapetos 
no pasan domingos ni festividades,.

{producir más y mejer. Exterminar a 
la quinta columna. Reforzar la Alianza 
de los sectores antifascistas.

Esto es lo que reclaman los comba­
tientes: hechos y no palabras.

J .  Ll.

Visne de la página 3.*

Lo que no debe el combatleníe iyoorar

Ea la marciia para triunlar
Una eclesión de incontenidos y des­

bordantes entusiás.*nos. Un p u e b l o  
puMto en píe ante el mágico resorte de 
su dignidad herida. Un alarido de tiiun- 
fp^en un amanecer luminoso. Un signo 
guan te  en la página señera de su His- 
fúda. Un ejemplo y una lección al mun­
do entero. Eso fué el Julio de 1936 para 
el.porvenir rasado del proletariado de 
BsfMiña, para el mundo. 

gAdelante, puest!

puede ser sango' rdpilar que brota de 
los turbios delicados que existen bajo 
nuestra piel, y en ios que se mezclan 
la sangre arter;al con la venosa, según 
que con la herida hayan quedado afec­
tadas arterias, venas o los < >:bos capi­
lares. el traramíentd tiene que ser dis­
tinto: Iss diferencias del color y la ma­
nera de brotar la sangre irosíbilitan ia 
distinción de cada uno de los tres 
tipos.

Se denominan hemorragias externas 
aquellas en que la sangre fluye al ex- 
trrior. Es conveniente sa)»er que el 
hombre posee aproximadamente S(ñs 
litros de sangre y que la pérdida de 
dos de ellos puede considerarse fatal. 
Lus hemorragias más peligiosas son las 
arteriales, porque proceden directamen­
te de! corazón, perjudican ia circulacíóa 
venosa y anulan la capilar. Por primera 
medida a tom r cuando se trata de pe­
queñas hemorragias consiste en verter 
tintura de yodo o alcohol en la herida, 
taponándola con gasa y algodón en 
rama, que sujetaremos fuertemente con 
un vendaje, Si no diera resultado este 
procedimiento, se apoyará enérgica­
mente c.on los dedos y el hueco de la 
mamo herida.

En muchos casos, para detener una 
hemorragia leve, ayuda considerable­
mente el mantener en posición elevada 
la parte de! cuerpo en que se halla la 
herida; por io tanto, en todo monento 
Litcicsa Jiiantener dicha parte del cuer­
po a la mayor aítúra.

Cuando las hemorragias tienen lugar 
en las extremidades, podemos comba­
tirlas lavorabiemente manteniendo en 
flexión constante el miembro afectado, 
sirviéndonos para ello de una largo 
venda o en su defecto de una cuerda 
para mantener dicha flexión.

El procedíraiente más inmediato a  
aplicar en caso de hemorragia cuando 
la herida no es de gran extensión, es la 
presión con los dedos; mientras el asis­
tente tapona el foco de hemorragia con 
UH trozo de gasa o algodón, sujetán­
dolo con la yema del pulgar de su 
mano izquierda, regula dicha presión 
apoyando el pulgar de la otra mano so­
bre aquél. Si no se dispone de gasa y 
Algodón, se realizará dicha presión dL 
rectamente con los dedos, a pesar del 
natural peligro de infección a que ello

auede dar lugar; pero téngase siempre 
presente que )o esencial eitcaso de he­
morragia es impedir que el herido se 
desangre. La presión digital debe m an­
tee en e  por io menos diez minutos, y 
tentando en cuenta que d io  supone un 
gran esfuerzo por parte de los pulgares;

(Continuará)

Relación d$ los Jonantes a la 
suscripción voluntaría

Tontás Martin Dorado, 75 pesetas; 
Jesús Llirí González, 23; Juan Muñoz 
Fernáadez, 25; Eduardo Díaz Martinrx, 
Ramón López López. 10; Benito Soria' 
no Cabañero, 15; Manuel Revilla, 10, 
Daniel Garda Pizarre, 5; Fernando Pé­
rez, 5; Antonio Flores, 11,50; Críspulo 
Camacho. 5; Antonio Pedrajas, 3; Igna­
cio Sánchez, 3,5(% J. Manuel Alfaro, 5; 
José Navarro, 5; Julián Moya. Qa- 
bino Sánchez, 10; Joaquín Bella, 101 
Bibiano Navarro, 10; José Sanjuan, 10; 
Jesús Alcalde, 10; Manuel Martínez, 5; 
Valentín Prados, 10; Manuel Gonzáles, 
5; Pedro Gomaiíz, 5: Mdoro RomerOt 
25; Vicente Martínez, 5; Félix Sánchez, 
10; Francisco Moya, 50; Sebastián Cór- 
coles, 10; Eut>quiono Soria, 5, José Oa- 
rije, 5; Prisco Martínez, 10; Juan Garri­
do, 10; Baltasar Iniesta, 10; Eusebio Ai- 
cazar, 5; Rafael Gala, 5; Jo¿é Centeno, 
5; R. Rosales, 5; Julián. Fernández, 10; 
Anget Mal sonado, 10; Julián García, 5; 
Justo Ribera, 2,50; Fernando Garrido, 
11; José Navarro, 5; Jacinto Mateo, 2,50; 
Joaquín Muñoz, IĈ  Vicente Mempó, 
50; Prudencio Lucí, 5; Julio Aparicio, 3, 
Aníbal A. Legorburo, 5; José Lira, 10; 
Vicente Brach, 5; Teodoro Blanco, 5: 
Gerardo Loeches, 5; Manuel Martínez, 
5; J. Manuel López, 5; Severtano Fer­
nández, 5; Daniel Moraga, 5; Cándido 
Díaz, 5; Cándido Vera, 6,50; Rosales 
Madrid, 5; José Díaz, 5; Juan A  Loza­
no, 10; Antonio Berenguer, 10; David 
BelOa, 5; Vicjntc Salinas, 35; Joaqui^ 
Sorlano, 10; Angel M. Dorado, 10; Dt- 
mófíio García, 5; D'ímóülo Moya. 10̂  
José Caliejas, 10; Julián A'hambra, 5, 
Ignacio Fernández, lí^ Francisco Gó­
mez, 10; Juan A. Díaz, 10; José Gaz, 10; 
Pedro Martínez, 5

t o t a l . 811,50.
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